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La fi rma del Tr atado de Libre Comercio de A m é rica del Nort e, T L C A N

( 1 9 9 2 ) , d e s t apó preocupaciones sobre otros aspectos de la re l a c i ó n
e n t re México y Estados Unidos, como aquellas re fe ridas a las con-
diciones lab o r a l e s , medioambientales y culturales. El temor de que
la globalización significaría la homogeneización de ambas socieda-
d e s , vía la imposición hacia el sur del American way of life, puso el tema
de la integración binacional dentro de la agenda cultural en amb o s
p a í s e s. El libro de Herzog, aunque él mismo sea residente de San
D i e g o, C a l i fo rn i a , se inscribe en este contexto de incert i d u m b re s
c u l t u r a l e s , e s p e c í ficamente sobre el futuro del medio constru i d o
m e x i c a n o. El autor ve este medio como una expresión cultural frá-
gil de una sociedad, la mexicana, que está en vísperas de un cam-
bio acelerado signado por la dominación externa a través de la
globaliz a c i ó n .

El proyecto del autor es explorar la colisión de las culturas de
ambos países en la fro n t e r a , lugar de contacto, p rincipalmente sobre
la fo rma en que se mezcla el urbanismo mexicano con el de Estados
U n i d o s. P remisa básica del libro es que la frontera es un lab o r at o ri o
donde se puede entender cómo procesos globales (manu fa ct u r a
t r a n s n a c i o n a l , comercio libre, m i g r a c i ó n , etcétera) transfo rman el
paisaje urbano. Su propuesta fundamental es que el paisaje cultural
de México está llegando a integrarse al de los Estados Unidos.

El libro consta de siete cap í t u l o s. En el pri m e ro desarrolla defi-
niciones sobre paisaje urbano y medio constru i d o, y propone la
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existencia de un paisaje urbano transcultural en la región fro n t e ri z a
México-Estados Unidos. En el segundo se re c o rre la historia del ur-
banismo mexicano desde el periodo prehispánico hasta el pre s e n t e.
En el tercero se hace una revisión histórica del medio construido de
la frontera mexicana, concentrándose en T i j u a n a , la ciudad más gran-
de y vecina de San Diego. En el cuarto capítulo se explora la influen-
c i a , p rincipalmente estilística, de lo mexicano en el sudoeste de Esta-
d o U n i d o s. En el capítulo cinco se argumenta que la globalización
transformará,degradando, el medio construido de la frontera me-
xicana, especialmente a través de las intervenciones inmobiliarias
generadas por el turismo y por la incorporación al mercado de to-
das las facilidades urbanas. El capítulo seis expone las opiniones que
tienen arquitectos de Tijuana y San Diego sobre las similitudes y di-
fe rencias del medio construido de ambas ciudades. En el último ca-
pítulo se concluye con la opinión de que en la frontera mexicana
h ay una ap e rtura a la influencia arquitectónica y urbanística de Es-
tados Unidos, y que en el lado estadounidense no hay una here n c i a
ni influencia sólida de lo mexicano.

H ay dos aspectos notorios en el libro : el detalle histórico y dis-
c u t i bles conceptos e interp re t a c i o n e s. S o b re lo pri m e ro hay que ce-
l ebrar la recopilación que ofrece el autor de la historia de dife re n t e s
l u g a res y edificios que hoy organizan la percepción del espacio ur-
bano y la identidad con el lugar en algunas ciudades de ambos lados
de la fro n t e r a . Esta recopilación es profusa en detalles, s ó l i d a m e n t e
d o c u m e n t a d a , lo que nos permite entender la génesis del estilo neo-
c a l i fo rn i a n o, e m blema arquitectónico de este terri t o rio y tan difun-
dido en la arquitectura lat i n o a m e ri c a n a .

En cuanto a las interp re t a c i o n e s , h ay una idea presente a lo larg o
del libro : la globalización en march a , siendo el T L C A N su mat e ri a l i-
zación y su acelerador, p roducirá una integración cultural de las ciu-
dades fro n t e rizas mexicanas a los Estados Unidos. Este país tiene una
influencia creciente sobre el paisaje urbano mexicano a través de la
i nversión industri a l , el turi s m o, el comercio minori s t a , e t c. , h o m o-
geneizándolo a través de la lógica de la globalización de estandari-
zar los modos de consumo. El paisaje urbano mexicano term i n a r á
subordinado al urbanismo de Estados Unidos, p ri m e ro en las ciuda-
des fro n t e rizas (lugar de mayor contacto), luego en el resto del país,
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d e s t ruyéndose el paisaje cultural heredado de una milenaria y sin-
gular tradición urbanística mexicana: la memoria mexicana está
siendo eclipsada por el consumismo global estandari z a d o.

S u byacente a esta interp retación están conceptos cuestionabl e s
s o b re la cultura urbana y el efecto extranjero sobre el espacio local.
En primer lugar, en el libro se confunde influencia cultural con inte-
g r a c i ó n . Las ciudades del continente (y de la mayor parte del mu n-
do) son entidades ab i e rtas a la influencia cultural, y para las ciudad e s
de A m é rica Latina esa influencia es parte de su definición desde la
llegada de los euro p e o s. La influencia es la inclusión de elementos
de culturas foráneas (de otras regiones o países) en el sistema local
de producción cultural. En cambio, integración supone compartir el
mismo sistema de producción cultural, lo cual no ocurre entre las
ciudades fro n t e rizas de México y Estados Unidos.

La mat riz cultural mexicana, que surgió de la imposición de lo
español sobre las diversas culturas regionales nat i va s , tiene ya siglos
de digestión de la influencia fo r á n e a . La aculturación de la influen-
cia arquitectural y urbanística externa generó el barroco mexicano
c o l o n i a l , el neoclasicismo de fines del siglo X I X, y el moderno me-
xicano de la segunda mitad del siglo X X. En años recientes la influen-
cia estilística posmoderna también ha tenido adaptaciones locales.
Estas aculturaciones fo rman parte de lo que los mexicanos re c o n o-
cen como su cultura arquitectónica, sea en fo rma racionalizada en
los estudios unive r s i t a ri o s , o en fo rma vulgarizada en los medios
masivos de comunicación. Las ciudades de la frontera desde su
fundación han tenido su medio construido aún más expuesto a la
influencia cultural foránea que las del resto del país. Aun así, sus
habitantes han cubierto a las constru c c i o n e s , h e chas en su mayo r í a
con técnicas de edificación estadounidenses, de significados part i c u-
l a res generados en la construcción de sentido de su propia sociedad
l o c a l , como ocurre con cualquier sociedad local de cualquier país de
A m é rica Lat i n a . La producción del sentido, y la semántica implícita,
es local porque surge de la negociación cotidiana de significados en-
t re los habitantes de una localidad. Los objetos, imágenes e info rm a-
ción codifi c a d a , con los cuales se mat e rializa la influencia fo r á n e a ,
son catalogados y re s i g n i ficados por los habitantes locales en el pro-
ceso de aculturación de ellos a la estructura local de símbolos y sen-
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t i d o s , añadiéndolos al re p e rt o rio local de posibilidades de uso y de
solución de necesidades expre s i va s. Por ejemplo, los locales de fa s t -
fo o d ap a re c i e ron hace pocos años en los barrios de clase media y al-
ta de T i j u a n a , p e ro en San Diego generalmente este tipo de serv i c i o
ha sido consumido por la clase trab a j a d o r a . Ello se deb e, en gran
p a rt e, a que cada ciudad tiene su propio sistema de fo rmación del
sentido y simbología que tiene la iconografía del fa s t - fo o d en la cul-
tura local: que se usen similares objetos arquitectónicos no implica
que se les at ri bu yan similares signifi c a d o s.

En segundo lugar, la llamada globalización en la fo rma de inve r-
sión extranjera dire c t a , I E D, no modifica el espacio urbano por ser
extranjera sino por ser industrial o turística. La I E D se adecua a las
condiciones espaciales locales de los mercados lab o r a l e s , de la tierr a
y de inmu ebl e s , y de las re s t ricciones de zonificación cuando se ap l i-
c a n . Los teóricos de la dependencia cometieron un error análogo al
de este libro, al ver en el origen de la inversión la causa de los cam-
bios negat i vos que trajo la urbanización lat i n o a m e ri c a n a . La inve r-
sión externa modifica ritmos de cambio pero no los mecanismos de
e s t ructuración locales de esos mercados. Las inversiones inmobilia-
rias recientes en fábri c a s , hoteles o restaurantes son posibles en la
f rontera mexicana debido a que existen localmente mecanismos de
mercado que lo permiten y agentes que las pro mu eve n . Los tipos
urbanísticos que mat e rializan estas inversiones están en sintonía con
las pre fe rencias estilísticas de estos agentes locales. Si hay críticas re s-
pecto al paisaje local re s u l t a n t e, éstas deben recaer pri n c i p a l m e n t e
s o b re los agentes locales que sacan ventajas de ello.

Otra dimensión del argumento del autor es re fe rente a que el
paisaje resultante de la globalización, a través de la I E D, es cri t i c abl e
porque elimina la tradición urbanística de México en la fro n t e r a .
Una primera observación a este argumento es que va rias ciudades
f ro n t e rizas nacieron con un plan urbano hecho por ingenieros esta-
dounidenses hace apenas un siglo, c u yos pri m e ros moradores cons-
t ru ye ron sus arquitecturas con mat e riales y técnicas provenientes de
Estados Unidos, y que gran parte de los nu evos barrios de las ciuda-
des ap a re c i e ron siguiendo un patrón urbanizador no tradicional,
p ropio del siglo X X de ciudades con mu chos habitantes pobre s : p o r
i nvasiones de terrenos peri f é ri c o s. Una segunda observación a dich o
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a rgumento es que las intervenciones urbanísticas surgidas de la I E D,
aunque pueden crear pro blemas urbanísticos, también podrían ay u-
dar a re s o l ver otro s , como la falta de infraestru c t u r a . Si el paisaje ur-
bano resultante en Tijuana se estuviera pareciendo al de San Diego
pudiera ser cri t i c able no por la similitud sino por la no corre s p o n-
dencia con los recursos locales. Pe ro es justamente debido a la desi-
gual dotación de recursos locales entre ambos lados de la fro n t e r a
que los paisajes no podrán parecerse en plazo próximo.

A pesar de las críticas que se pueden levantar a sus interp re t a c i o-
n e s , este libro es una buena introducción para conocer la génesis de
lo que ahora es el medio construido de la frontera de México con
Estados Unidos.
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